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LA EXPOSICIÓN DE PARÍS 
Continua arrastrando la Exposición su vida lánguida, menudeando Jas quiebras de restaurarnos, es­

pectáculos y establecimientos de recreo... sin instrucción. Salta ala vista que la Magdalena no está para 
tafetanes y que en los presentes conturbados tiempos no Hay todo el bu-
morque sería necesario para gastar alegremente el dinero en la Oran 
Feria del mundo (repetición chicagucRa). 

Entre lo verdaderamente digno de verse, que no es muebo, cuén-
tanse los palacios de las Industrias diversas, así de'Francia como de las 

naciones extranjeras, que se levan­
tan en la Esplanada de los Inváli­
dos. Allí se hallan expuestos ios 
grandes adelantos logrados en la 
fabricación y en toda clase de tra­
bajos materiales, y según parece 
es el lugar predilecto de los alema­
nes- Diferente aspecto ofrece e! Cam­
po de Marte. La Torre Eiffel sirve 
como de núcleo A una porción de 
amenos pabellones y palacios, que 
constituyen la nota distinguida de la E$po, si bien lo ultra-di­
vertido se halla en el Trocadero. 

No deja de ser chocante el absentismo de las testas coronadas 
respecto & la gran fiesta de la Paz. de tal manera queel único mo­
narca que ha visitado oficialmente la Exposición es el Schah de 
Persia, y aun más le valiera «estar duennes>, pues como ya sa­
brán nuestros lectores fué objeto de una tentativa de atentado por 
parie de un fulano que no se sabe si es un anarquista ó un imbé­
cil. A no ser por eso, la visita del Rey de los keyes hubiera pasado 
inadvertida. Mozzafer-ed-Din, que así se llama el monarca persa, 
ó persiano (y a propósito: en 1814 tuvimos aquí un panido que se 

llamó de los persas) cilio el real tabali en 18%, á consecuencia del asesinato de su padre por un fanáti­
co musulmán. Asegúrase que es hombre de costumbres burguesas, rey absoluto muy bonachón y 
amante de su pueblo, aseado, muy aflcionado A la música, á la fotografía, la jardinería y la botánica, 
excelente abuelo y muy querido de su pueblo. A. ALCÁZAR 
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RAFAEL MOLINA "LAGARTIJO" 

La afición está de lulo. Lagartijo, el torero clásico que en noble lid con el inolvidable Frascuelo sos-
tuvo, durante veinte y tantos anos el entusiasmo del público, prestando con los vivísimos destellos de su 
genial destreza, vida, luz y color al «espectáculo más nacional» como muy bien escribe el Conde de las 

Navas A la fiesta favorita para la mayoría de los españoles, 
ha fallecido, llevándose al sepulcro aquellos caracteres 
distintivos de sn toreo: el valor, sin temeridad; la alegría, 
sin farándulas; la elegancia, sin amaneramientos; el 
adorno, sin gárrulos desplantes y la inteligencia, sin 
afectación. 

Su figura, siempre gallarda, tenía mucho de la plas­
ticidad griega; y aquel busto, de esculturales contornos, 
se destacaba, arrogante y severo, como el del romano 
gladiador al ejecutar alguna de las múltiples suertes que 
en el toreo dominaba. ¿Qníén no recuerda aquella mane­
ra elegantísima de rematar sus famosas iart/asf Des­
pués de Rafael, ningún torero, aunque todos han trata­
do de imitarle, ha conseguido con esa suerte despertar 
en el público el mágico efecto que el gran maestro La­
gartijo lograba produ­
cir. Y es que en él se 
reunían las esenciales 
condiciones para obte­
ner aquel brillante rebul­
tado: inteligencia, des­
treza y gallardía. 

Con las banderillas. 
dominaba por completo 
cuantas maneras se co-

•t«o*nTuo.la«ou» »u ÚLTIMO BB1H4T0 nocen de e j e c u t a r la 
suerte; y bien al cuarteo, 

de frente, al sesgo ó al cambio, Lagartijo, digno discípulo de Oordito, 
no ha tenido rival que pudiera superarle. 

Algo desigual con el estoque, las tardes que la fortuna le aban­
donaba, que eran pocas, suplía con sus profundos conocimientos en j 
el arte las deficiencias de ejecución. 

Lagartijo nació en Córdoba el 27 de noviembre de 1841; en 1&>0( 1 
puso en aquella plaza el primer par de banderillas; desde 1859, figuró 
en las cuadrillas de Pepete, Cámara y Gordito; en 1862, debutó como 
espada novillero en Hajalancc; en 1863, se presentó por primera vez 
en Madrid, como banderillero, á las órdenes del famoso Antonio Car-
mona; desde junio de 1864, figuró varias veces como sobresaliente de 
espada y matador de novillos, hasta el día 15 de octubre de 1865, en 
que Cayetano Sanz, le otorgó la alternativa, suprema investidura del 
torero. Veintiocho años después, el 1." de junio de 1893, se despidió 
para siempre del público madrileño, y eran tantas las simpatías que 
contaba el ya entonces veterano Lagartijo, que, coincidiendo la fiesta 
con la del Corpus, hubo de variarse la hora de salida para la tradicio­
nal procesión, con objeto de que el público tuviera tiempo de asistir á la plaza y despedirse dig­
namente de su torero predilecto. 

Rafael Molina ha sido uno de los toreros que menos cogidas han sufrido, no pasando de ocho ó diez, 
de relativa importancia, las que merecen anotarse durante su larga y provechosa carrera. 

A las distinguidas cualidades que como torero le adornaban unía un carácter amable, sincero y 
leal; gracejo inimitable, no afectado y generosidad sin límites. Por eso Lagartijo fué uno de los hombres 
más populares en España y por eso en Córdoba todos sus paisanos y convecinos, grandes y chicos, 
altos y bajos, ríeos y pobres le profesaban una especiede culto, rayano en veneración; y por eso, todo 
Córdoba ha sentido, como desgracia irreparable, propia, íntima, la muerte de Rafael, porque al perder­
le han perdido un amigo, un hermano, un padre. 

¡Ha. enjugado tantas lágrimas Lagartijo, y ha socorrido tantas miserias!... 
El entierro del llorado maestro fué una imponente manifestación de duelo. Inmenso gentío se agio-

ABTIJO. ES 808 BÜKXOÍ riRKFO» 
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meraba en las calles del tránsito A presenciar el paso del 
féretro, colocado en una carroza de cuatro caballos. 

Trasladado en hombros el ataúd desde la habitación 
de la casa convertida en capilla ardiente al coche fúne- í 

bre púsose en marcha la comitiva, cerrada por larga fila 
de carruajes. 

El cadáver quedó depositado en la capilla del cernen -
terio de Nuestra Señora de la Salud, donde fué velado 
toda la noche por la servidumbre del finado, y á la ma­
ñana siguiente se celebraron los funerales en la parroquial de San Miguel. El templo estaba severamen­

te decorado y presidían el duelo las mismas perso­
nas que presidieron el entierro, además de los ex­
diestros Guerrita y Gordito. Terminado&los oficios, 
y bajo un sol de plomo púsose en marcha la comi­
tiva de nuevo hacia el cementerio, precedida de 
una lujosa carroza cardada do coronas, enviadas 
de todos los puntos de iCspana, con dedicatorias de 
cspaflolcs y algunos franceses. 

Calcúlase que formaban parte del cortejo unas 
cuatro mil personas, siendo en no escaso número las 
mujeres. Todo aquel gentío desfiló respetuosamen­
te ante el cadáver. 

El cadáver fué enterrado en la fosa G9 del cuadro 6.°, no habiendo podido sepultársele en el mausoleo 
propiedad de Rafael porque hubiera sido preciso para ello desmontar el artístico mausoleo y no se dis­
ponía de tiempo suficiente- Para presenciar la fúnebre ceremonia llegaron á Córdoba millares de ami­
gos y apasionado» del insigne matador. El sentimiento ocasionado en Córdoba por c! fallecimiento de 

Lagartijo es indecible, pues como es bien sabido 
era allí Ifl providencia de los pobres y un ejemplo f 
de rectitud y honradez. 

(Fot. de A. Pilomirc») D. ÜERMOGENES 
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($£xj^V'(ippe> 
Ei con razón calificado este siglo el siglo de las 

Exposiciones. 
Los ignorantes y los retrógados suelen burlarse 

de estas manifestaciones de la actualidad ó del 
ingenio humanos; pero tales salidas de tono no son 
mas que hablillas de comadres. 

Las Exposiciones se imponen, como se impone 
todo lo grande, lo útil y lo bello. 

El Artista, el industrial, el sabio perma­
necerían a veces completamente desconoci­
dos si no encontraran estos gigante>cos es­
caparates donde se coleccionan y se exhiben 
sus obras. 

No basta ser un sol si todos los esplendo­
res quedan oscurecidos en el rincón de un 
taller, de una clínica ó 
de un gabinete de es­
tudio. 

Las exposiciones no 
son, aunque hijas de 
esta época, creaciones. 

Las Exposiciones 
han nacido de las fe­
rias. Donde quiera que 
los hombres más ó me­
nos civilizados han ne­
cesitado de un estudio 
común, en que reunir 
se para demostrar sus 
adelantos, sus triunfos 
y sus ensayos, ha ha­
bido un embrión de Ex 
posiciones. 

Estas han llegado A 
una magn i f i cenc ia 
asombrosa en los mo­
dernos tiempos, g r a ­
cias al espíritu expan­
sivo que se agita en 
nosotros y á la facili­
dad y rapidez de co­
municaciones. 

Hoy las Exposicio­
nes son absolutamente 
necesarias. 

Que el buen paño en el arca se vende, es un ab­
surdo comercial. 

Sin propaganda, sin exhibición, sin reclamo, si 
ustedes quieren, el buen paño en el arca sequedo, 
sin que nadie lo conozca; pues un día en que el 
vírtigo es la ley impulsora de todas nuestras ac­
ciones, necesitase que el mórito de las cosas de 
«vuelta* por los ojos de los transeúntes indife­
rentes. 

Por eso no hay dirección alguna de la inteli­
gencia que no proporcione elementos para formar 

una Exposición. Y se registran Exposiciones in­
dustriales, científicas, artísticas, minerales y re­
gionales; en fin. Exposiciones de todos los ramos 
que abarcan los conocimientos humanos, y en todas 
las localidades geográficas. 

Y, a la verdad, es un espectáculo magnifico ver 
congregados en un solo lugar los productos más 

preciados de la inteligencia y del tra­
bajo del hombre. Fiestas de la Paz, 
las Exposiciones enlazan dentro de 
su recinto los pueblos más diversos, 

La guerra separa y aniquila A la 
humanidad conviniéndola en mana­
das de lobos que se devoran entre si. 
Las Exposiciones acercan las distan­
cias que separan á las razas mas ene­
migas, A los intereses más opuestos, 
uniendo los corazones más llenos d« 
odio para acelerar, impelidos por el 

entusiasmo, la marcha del pro­
greso. 

Para la actual Exposición de 
París acuden de todas partes 

sabios y obreros, in­
dustriales y curiosos 

f que salen diariameute 
en peregrinación hacia 
esa Meca del espíritu 
moderno que ha levan­
tado un templo al tra­
bajo. 

El sueño de muchos 
es hoy una visita A di­
cha Exposición. 

El r ico fácilmente 
puede realizar sus de­
seos; pero el pobre de­
seoso de instruirse, su­
fre tormento indecible 
no logrando sus propó­
sitos. 

Bien pudiera la ini­
ciativa que para tantas 
cosas inútiles tiene di-

" ñero hacer lo que en 
otros países, esto es, costear comisiones de obreros 
que vayan allí A recoger enseñanzas. 

Pero aquí todo es mezquino y nadie se acuerda 
del pobre. 

Esta Exposición, como las antoriores, no pro­
ducirá grandes beneficios, en nuestro país, pa­
sando al fin y cerrAndosc como si no hubiera exis­
tido. 

¡Que desgracia! 

C. MEDINA 
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Se aproximaba el momento de la salida. I-os 
empleados de la Dirección de Instrucción pública, 
después de baber encerr.ido los expedientes y car­
tapacios en sus respectivos taquilleros. esperaban 
impacientes que el ordenanza burócrata les diese 
oficialmente la hora para abandonar los negocia 
dos. y lanzarse á la calle, como niños en asueto, 
deseosos de respirar el aire libre, fuera de la en­
rarecida atmósfera del Ministerio. Sabido es que 
en las oficinas del Estado, la ultima horádelas 
seis destinadas A las monótonas tareas covachue­
listas, raros son los funcionarios 
que trabajan. Generalmente éstos 
la dedican á la chismografía, y 
cuando no murmuran de sus jefes, 
que es el recurso mas socorrido 
y agradable, entretienen el tiem­
po contándose mutuamente sus 
respectivas historias. 

—¿Sabéis a que debo la mo­
desta credencial de oficial quin­
to que disfruto?—decía a sus com­
pañeros Jul íani to Cartapacio, 
uno de los empleados más chis­
tosos y feos de la Dirección. 

—¡Qufpn es capaz de adivi­
nar!—le repuso uno de ellos. 

—indudablemente á tus in­
fluencias,—exclamó otro. 

—A tus indiscutibles méritos, 
—anadió un tercero en tono zum­
bón. 

—¡Nada de eso! A mi fealdad. 
—¿A tu fealdad?—exclamaron los interlocuto­

res sorprendidos. 
—Como lo estáis oyendo. Es una pequeña his­

toria, que tiene mucho de cómica, y que os quiero 
referir. 

—pues, vaya, empieza que te oimos con gusto. 

II 
—En el mundo,—empezó su narración filosófi­

camente el bueno de Cartapacio,—todos venimos 
á la vida dotados caprichosamente por la madre 
naturaleza con sus dones, buenos ó malos, que no 
podemos rechazar; á mí me dio el de la fealdad, 
que realmente es horrible, y no me quejo, porque 
me va tan ricamente. 

—¡Es poslblel 

—Como os lo digo: hasta estoy de ello orgullo­
so. Todo estriba en el modo de ver las cosas. Si 
muchos hombres cifran su vanidad en ser pro­
totipos de belleza, ¿por qué yo volviendo la ora­
ción por pasiva, no he de cimentar la mía en 
ser feo? 

—Tienes razón. 
—Aunque mi apellido es Cartapacio, y por él 

soy conocido en la Dirección, mis parientes y ami­
gos íntimos rae llaman siempre Picio. Es un mote 
que me pusieron en mi infancia, á causa de mi 
fealdad, y me he acostumbrado tanto A él, que lo 

tengo como mi verdadero apelli­
do. Tan grande como m¡ fealdad 
fué mi pobreza: tanto, que, muer­
tos mis padres, para poder vivir, 
busqué con ahinco una coloca­
ción. Pero inútilmente. Por más 
gestiones que hice, nunca eran 
coronadas por el é x i t o . Para 
cada plaza vacante había cien 
pretendientes y se la llevaba 
siempre aquel que gozaba de 
más influencia. Por fin, la suene, 
que hasta entonces me había sido 
adversa, empezó ásonreirme. En 
un cambio político fué agraciado 
con una cartera un ilustre perso­
naje en cuya casa servía en clase 
de doncella una prima hermana 
mía, y ésta, que ademAs de re­
suelta, tenía la estimación de sus 
señores, me dijo: 

—Descuida, Picio, que he de 
valer yo poco, si antes de quince días no tienes la 
deseada credencial. 

III 
Satisfecho con tan halagadora promesa, esperé 

impaciente el resultado, que, dada la trastienda de 
mi prima, no podía menos de ser feliz. 

—¿Y lo fué?—exclamó impaciente un compañero. 
—Claro es que lo fué,—prosiguió Cartapacio.— 

Mi prima, descosa de servirme, se presento á su se­
ñor y le espetó la petición, que oyó con benevo­
lencia. Pero lo que sucede. El nuevo ministro en 
las pocas horas que desempeñaba el cargo, estaba 
ya abrumado por muchísimas peticiones, que con­
tra su voluntdd, no le era posible satisfacer; y 
echando mano á la muletilla propia de tales casos, 
le dijo: 
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—Bueno, mujer, lo tendré presente. 
—¿Que lo tendrá usted presente?... ¡Y tan pre­

sente como lo tendrá!—añadió mi prima con cierta 
socarronería que le hizo á su excelencia mucha 
gracia. 

IV 
Y aquí la travesura de mi consanguínea. 
Pocos días después ocupaba mi imagen fotográ­

fica un lugar preferente en la mesa del ministro. 
—¿Quién ha puesto ese retrato sobro mi mesa?— 

preguntó el consejero de la corona incomodado. 
—He sido yo,—le contestó mi pariente sonrien­

do.—Es el retrato de mi prímo; lo he puesto ahí 
para que lo tenga usted presente. 

—¡Me gusta la ocurrencia!—exclamó el buen se­
ñor soltando la carcajada.—¿Sabes que tu deudo 
no tiene ningún parecido contigo? 

—¿Por qué?—le preguntó mi prima. 
—Porque es muy feo y tú eres lindísima. 

—Es preciso que me coloques pronto A ese hom­
bre, tengo verdadero interés en ello. 

—¿Es un capricho?—le preguntó su esposo en 
tono zumbón. 

—Es más; es un antojo. 
—¿Un antojo? 
—Como lo oyes. 
—Quedarás complacida; hoy mismo firmaré la 

credencial. 
VI 

Consecuente con su palabra, el complaciente es­
poso dio orden á su secretarlo para que se exten­
diera en seguida la credencial á mi nombre. 

Conozco muebo á mi costilla, — le dijo confiden­
cialmente,—y necesito no disgustarle. Por haber te­
nido un invierno el antojo de comer cerezas, recién 
cogidas del árbol, dio á luz un niño con tres loba­
nillos en la frente. Ahora el caso ea más grave, 
porque si no satisfago su antojo, es capaz de dar-

—Favor que usted m>; hace,—añadió la ¡merlo-
cutora bajando pudorosamente los ojos. 

Consecuencia do tal travesura, el que mi prima 
encontrara espontáneamente una poderosa aliada 
en ia ministra. 

No entraba ésta una vez en el despacho de su 
marido sin que exclamase: 

—¡Jesús, que retrato más feo; parece la estam­
pa de la heregia! 

—Es el de mi primo Picio,—Ie dijo nn día mi 
pariente. 

—¿Para qué le has puesto ahí? 
—Para que el señor le coloque. 
—¿En un marco? 
—No, señora, en el Ministerio, porque mi primo 

desea ser empleado-
—Y lo será,—añadió la señora del magnate con 

resolución. 
Esta que era caprichosa y que además había en' 

trado en meses mayores, le dijo á su marido: 

me un feo... Y en esto no estoy conforme, porque 
¡demonio! ¡bastante feo soy yo! 

J . P. SANMARTÍN y AGUIBRE 
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EL ARTE MODERNO 

LA LECTURA 

Suave consuelo de afligidos. balsamo para los aburridos y grata ocupación para desocupados es la 
lectura, sí bien hay que reconocer que para los mas representa una insoportable molestia, un tormento 
inaguantable y una faena aborrecible. 

Claro está que no voy yo a hacer aquí la apología de) leer, pues se me podría tildar de parcial y 
acusarme de trabajar pro domo mea, pero las estadísticas, que son eminentemente impersonales, de­
muestran por a + b que las naciones más cultas y adelantadas son aquellas en que proporcionaImente 
se consumen más kilogramos ó kilómetros de papel de imprimir. Es este un signo de civilización que no 
falla nunca. Pero aun entre los leyentes hay que distinguir: los hay que se contentan con el periódico; 
otros llegan hasta la revista, y aun hay quienes se atreven con el libro. Esos últimos son verdaderos 
héroes, garbanzos negros, moscas blancas, y revelan una fuerza de voluntad y un aliento intelectual 
que les hacen dignos de eterna admiración. ¡Un lector de libros en España es un ente prodigioso! Cal­
cúlese ahora lo que será, no el que los lee, sino el que los escribe. 

En otras naciones, sin embargo, no se concede la menor importancia á eso y nadie se asombra de 
ver leer libros A los demás. Imitemos ahora a D. Juan Valera cuando defiende las corridas de toros ó 
sostiene que Shakspcare está casi al nivel de Tirso ó i-ompc una lanza en favor del Santo Oficio ó pone 
mal gesto al oir hablar de regeneración y defendamos la conveniencia de no saber leer ni escribir. 

En primer lugar, el que no sabe leer ni escribir ahorra en libros, periódicos, papel, tinta, plumas 
y aun en sellos; en segundo lugar, se libra de muchos quebraderos de cabeza y malos ratos, sin contar 
con que nos gasta los .rganos visuales; en tercer lugar, es un hecho inconcuso que estorba lo negro, 
mas que ayuda, á ganar dinero: un torero, un tenor, un rentista del Estado, un concejal, un traficante 
pueden perfectamente despachar toros, cantar ladonna e mobile, cortar cupones, etc., etc., sin necesi­
dad de saber leer la cartilla ó escribir correctamente Lucas Gómez; pero no paran en eso las ventajas 
económicas/físicas, higiénicas y demás del analfabetismo, sino que aun trascienden á la esfera artística. 
Sí todos supiesen siquiera deletrear ó hacer palotes no hubiera podido escribir Campoamor la dolora 
de ¡Quién supiera escribir/, y no nos hubiésemos visto privados de admirar la hermosísima romanza de 
Gigantes y cabezudos 

¡Por qué, Dios mío, no se leer! 
y aun de la zarzuela entera, basada precisamente en no conocer la A la primera tip'e. Creo que he "de­
mostrado valerosamente mi tesis, y ahora que siga esa señora leyendo novelas, ó poesías, ó historias, ó 
quién sabe si el Arte de cocina, mientras los hombres, más prácticos, la dejan sola para estirar las pier­
nas. Sólo el gato comprende á su ama y á buen seguro que leería también, si pudiera saber. 

CARLOS MENDOZA 

Ayuntamiento de Madrid



EN LA GRANJA 1 

DE VERANEO 
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Es el momento más sugestivo en la época del verano. La aurora dura poco; apenas aparece en el 
horizonte, sonrosándolo, muere entre los ardores de la mañana, desde la que ya el sol parece que entra 
en la plenitud del día. Las noches son deliciosas, es cierto; claras, frescas, alegres, mas convidan A la 
vigilia que al suefio. 

La siesta, en enrabio, es la hora del reposo, en medio de la luz-, la hora del sensualismo, on medio de 
la extraordinaria vibración de la naturaleza. 

Todos, ricos y pobres, trabajadores y ociosos, esperan la siesta con verdadera ansia. £1 día de estío 
es larguísimo, y sin la siesta, que es una tregua de tres horas, la labor concluiría con el cuerpo. Todos 
se apresuran a buscar la mejor manera posible de resguardarse de los rayos caniculares durante la 
siesta. Quien no dispone de un techo, pide protección á un Árbol, ó acaso a la sombra de algún alto 
edificio, 

Durante la siesta todo calla; diríase que es la muerte de la vida, si la muerte no fuera cosa que so 
representa en la imaginación con los colores inAs sombríos. Pero, tanto mata la anemia como la apople 
gia; y en la siesta el calor llega á límites congestionantes. Seres animados y vegetales sufren sus efec­
tos. Los pájaros se recogen en sus nidos, ó se refugian en las umbrías. Las flores se desmayan, langui­
deciendo en sus tallos caldcados, abatiendo sus cabecitas perfumadas. ¡Cuan deseada c$ entonces una 
gota, una sola gota de agua! 

Sólo a un ser agrada la siesta: A la cigarra. La gran cantora aguarda la hora terrible para lanzar su 
largo y siseante canto. Oyéndolo, no se sabe A qué atribuirlo. A veces parece que es nn prolongado 
siseo para imponer silencio, mientras duerme la naturaleza en pleno día. A veces creyérase que el ani-
malcjo se entretiene furiosamente on darse aire con el abanico de sus alitas. No importa; sea como fuere, 
la cigarra es un animal simpAtico, digno de admiración. Jamás canta en la sombra. Gusta de la luz, del 
sol abrasador, de quien vive, aunque torturada, enamorada. Símbolo de la poesía, se contenta, en su 
vida vagabunda, con cantar al borde de los caminos, baflAndose en olas de fuego descendido del astro 
mAs hermoso de la creación. 

¡Qué horrible es, en cambio, la siesta, para los pobres segadores! Para ellos puede decirse que no 
esiste. Van A destajo, á concluir pronto la obra, A abatir un ejército de mieses en pocos días. Y con 
el cuerpo encorvado, con la tajante hoz en la derecha y con la izquierda haciendo la brazada que ha de 
segarse, caminan, ris ras, bajo el látigo de la necesidad y las flechas del implacable Febo. 

La humanidad adinerada ha hecho, por el contrario, de la siesta, como de todas las contrariedades, 
molestias y azotes del mal tiempo, un placer más. Ha cubierto de Arboles los parques y jardines, y bajo 
ellos ha establecido despachos de licores refrigerantes; ha cubierto de toldos de lana los patios de las 
casas; ha invent ido muebles aéreos, como la voluptuosa mecedora, para dormir la siesta. Y la siesta 
que, para el obrero de la ciudad, para el operario del taller, para el trabajador del campo suele ser tan 
fatigosa, es motivo para el rico ocioso de recreo y deleite. ¡Qué se le ha de hacer! Asi es el mundo. 

EusEiiio GALDO 
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» E S o m i A D . " c o « i ; H n 

(Reina «le l a fleaU) 

LAS FERIAS DE VALENCIA 
Las liestas con que solemniza Valencia cada 

ano la festividad de Santiago, han revestido en 
el presente inusitada importancia y una anima­
ción que jamás se había antes conocido. Cabal­
gatas, batallas de flores, corridas de toros, jue-
CO?¡ florales, banquetes en honor á Benlliure y A 
Soi-olla, procesiones, ferias, festejos callejeros, 
bailes y como nota especial el descomunal pele­
le bautizado por la voz popular con el nombre de 
el Tío Nelo han constituido parte del programa, 
siendo innumerables las serenatas, batallas de 
serpentinas, tracas y otras diversiones de que se 
ba podido disfrutar en el transcurso de las ferias, 

En los Juegos Florales obtuvo el primer prc-

'1 

mió el Sr. Espiau, que eligió 
por reina de lii fiesta a la bella 
y elegante señorita D.* Con­
cepción Maestre. La fiesta ce­
lebrada en el Teatro Principal 
fué lucidísima. 

La Cabalgata resultó en su 
conjunto muy hermosa, mere­
ciendo los mayores elogios los 
carros de las cuatro Estacio­
nes, el Amor y la Industria y 
Comercio. 

Enlabatalladeflorcssevió 
palmariamente confirmada la 
Tama de que con justicia goza 
Valencia en cuestión de buen 
gusto, originalidad y sentido 
artístico en cuanto se refiere al 
decorado, ya se trate de ca­
rruajes, ya de salones, calles, 
plazas, etc. En la imposibili­
dad de poder describir cada 
carroza, publicamos la lista 

JUAN ESPIAD BBLLVB8EK 

premiado c o a U flor n a t u r a l ) 

de los que alcanzaron premio. 
Primero Lo liat-Penat, de 

la sociedad valfincianista de 
este nombre; 2.°, «Barca egip­
cia», de D. Juan B. Carbonell; 
3.°, «Una granada»; 4.°, «Nido 
de palomas>; 6.*, «Eclipse de 
luna», de D. Juan B. Caries; 
6.°, «Un cisne»; 7.°, <La Con­
cha»; 8.°, «Vivac Militar»; 
9.*, «Un tintero», del periódico 
M Correo; i0.°, «La Estrella 
de la Fortuna», de D. Fede­
rico Domenech; u .° , «Tirso de 
la Concha»; 12.°, «La taza de 
te»; 13.°, «El León de oro»; 
U.°, «ElTritón»,delosscñores 
I'ardo; 15.°, «Terraza árabe», 
de los artistas; 1G.°, Carruaje 
de capricho, de los Sres. Martí­
nez Imbert y Vitlas; 17-°, «Una 
charrette»; 18.°, «Otracharret-
te»; 19-°, el carruaje de los dul-

' . SOOB» p in to r en la Cabalga ta ) («n la Cabá lga l a ) 

Ayuntamiento de Madrid



zaineros;20.°, -Una jardinera.; 21.°, -Castillo feudal., del Sr.Trénor; 22.a, -Una victoria.. El jurado dio 
I03 tres primeros pucsios A los carruajes presentados por la comisión, pero no se llevaron los premios 
ofrecidos por haberse presentado fuera de concurso. 

Otros carruajes había que llenabar-asimismo la atención por su riqueza ó excelente adorno, como 

C*RÍU*JS DKL 

por ejemplo la Canon, etc. El famoso Tio Xelo representa a un huertano y ha sido por decirlo así el hé­
roe de la fiesta, sugiriendo millares de chistes á cual más oportuno. El pobre Tío, al fin y al cabo, ve­
nía á ser como la estampa de Juan Paga. 

Un tiempo espléndido, aunque muy caluroso, contribuyó a la brillantez de las ferias, a las cuales: 

C A H B Ü í J B D K L >!<•!>* n:<: :;•:., 

han concurrido, según cálculos aproximados, más de veinte mil forasteros. Los trenes y vapores llega­
ban atestados de viajeros, y la concurrencia por las calles llegaba en ocasiones á hacerse dificultosa. 

No cabe esta vez poner ningún reparo á la magnificencia de las fiestas de San Jaime, pues todos loa 
festejos se han distinguido por su buen gusto, y la nota dominante en ellos ha sido el sello artístico im­

preso á todas las manifestaciones públicas y privadas. Por otra parte y & pesar de la afluencia de gen­
te no ha habido que lamentar ningún desagradable incidente, reinando constantemente la más franca 
alegría. Esas expansiones populares contribuyen á estrechar los lazos entre los habitantes, y proporcio­
nan importantes rendimientos. VICENTE MAYORAL 
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PEPITORIA 
NUEVA ESTATUA 

Se ha inaugurado en París, detrás 
de la iglesia de la Magdalena y en 
la plaza de este nombre, una her­
mosa estatua de Lavoisier, fundador 
de la Química, corno ciencia, y uno 
de los sabios más ilustres con que 
se honra la Humanidad. 

Como es sabido, el ilustre creador 
de la teoría de la combustión fue 
guillotinado, en 1794, por haber sido 
arrendatario de contribuciones en 
tiempo de Luis XVI; fué una bruta­
lidad perfectamente inútil y ha he­
cho bien la tercera república en re­
parar aquel crimen estúpido, y la 
frase que lo acompañó, pues como 
alguien luciera presentes los gran­
des méritos científicos de Lavoisier 
exclamó un termidoriano:«—La Re­
pública no necesita sabios.- Lo cual 
no pasó de ser un rebuzno, pues las 
repúblicas necesitan precisamente 
mas sabios que las autocracias, y 
por eso hay tantos en los Estados 
Unidos y Francia. 

Desde Povoa de Varzim 
nos escribe un suscriptor 
que el callicida mejor 
es el de LADIVONSIM. 

LOCOMOTORA* ELÉCTRICA 
Llama grandemente la atención 

en la Exposición Universal la loco-
motora eléctrica presentada por la 
compartía del ferrocarril de Paris-
Lyon-Mediterráneo. Esta locomoto­
ra recorrerá 230 ó 360 kilómetros por 
hora, velocidad que dista muchísi­
mo de ser la máxima, pero que serla 
peligroso aumentar. No se crea, sin 
embargo, que vaya á emplearse en 
seguida la tracción eléctrica en las 
grandes lincas férreas; no conviene 
precipitarse, y además falta aun 
perfeccionar algunas cosa s . Por 
ejemplo, esas poderosas locomoto­
ras tienen que llevar enormes y pe­
sados acumuladores, por lo cual se 
está estudiando la manera de alige­
rarlos. 

Una de las grandes ventajas de la 
locomoción eléctrica consiste en la 
facilidad con que puede frenarse, y 
al mismo tiempo, la exactitud con 
que dable calcular el gasto de fuer­
za motriz; Algunos han opuesto el 
reparo de que las locomotoras eléc­
tricas son feas, pues se reducen á 
un cilindro larguirucho, seco y es­
cueto, en vez de la majestuosa y 
gallarda máquina actual, con su 

Solución del p r o b l e m a n ú m . 3 i 

l P * D 5. toma P P i D 5, toma P 
S T í p s P i l i s 
3 T i ti a. f .ma P 1' a A ! . 
4 T a A s. toma P B a l ' 4. loma C. 
&T a » 3, Jaque y mulo. 

l lar ulfcunai variantes <1« fácil solución. 

penacho de humo y e! rojo brasero 
de su hogar, pero esta objección cae 
por su peso, pues como la locomoto­
ra eléctrica irá tan aprisa nadie ten­
drá tiempo de fijarse en si es fea ó 
si es bonita, ya que desaparecerá 
de ante la vista como una exhala­
ción.' 

UN VERANO TERRIBLE 
Pocos habrá habido tan insopor­

tables como el presente: temperatu­
ras de 53°; insolaciones; la Gaceta 
sudando reformas de García Alix y 
y Gasset; los periódicos dando la 
lata sin compasión con el Congreso 
Hispano Americano, que será la 
carabina de Ambrosio; los pianos 
mecánicos atacando los nervios de 
los vecinos pacillcos y amigos de 
descansar; el autor de Tomas Anitl-
lo presidente del Tribunal de Cuen­
tas; artículos y cartas de la señora 
Pardo Bazán; los investigadores; la 
viruela... Pronto: ¡el invierno ó... el 
suicidio! 

EL MATRIMONIO 
Tonterías y verdades acerca de este 

asunto 
El matrimonio lo inventó el dia­

blo con ayuda de nnn suegra pobre. 

El matrimonio puede servir: para 
dar honra; para quitarla: para re­
cobrar la salud; para perderla; para 
hacer de dos seres aburridos una 
sola alma dichosa; y para conver­
tirá dos personas felices en dos seres 
desgraciados. 

Los buenos maridos, se dejan el 
mal humor y los disgustos en la 
puerta de su casa cuando vienen de 
la calle, y los recogen cuando vuel­
ven á salir. 

* 
Las buenas esposas, deben tener 

mucha provisión de sonrisas y lá­
grimas, para gastarla en obsequio 
del marido, sonriendo cuando él se 
alegra y llorando cuando él se 
afiíge. 

El amor conyugal es una canti­
dad fija que se gasta con el uso. 

La mujer es una criatura enferma: 
padece una dolencia incurable que 
se llama capricho. El esposo debe 
ser el médico que procure calmar 
los dolores de la enferma, ya que no 
es posible curarla. 

CHARADA 
Primera y segunda tienen 

la moneda y la medalla: 
primera y tercera en costa: 
tercera y primera, en cara: 
y en el todo, no es posible 
que bogue quien no se embarca. 

«• 
JEROGLÍFICO 

Las soluciones en el próximo 
número. 

SOLUCIONES 
á los pasatiempos del número anterior 

Charada.—Moro-
Frase hecha.—Ladrar 4 la luna. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR 
A. S,-5Brrtd.—Imponible p o b l l e a r m «nen­

i o , «nío caro, no por que est* m i l sino por ex­
cesivamente .h ig iénico • 

J. O. R.—Almagro.—No no» convienen ni I* 
poesía ni las condiciones . 

J / . í / . - M a d r l d . - N a d l e d i r í j a l a verdad.que 
s e tratara de un mimen en estado -do lactan­
cia-, pues eso» cantarea g i tanos parecen de 
un numen adulto, si bien... con poca novedad. 

F. V. P.—Su poesía Dtet tí ti eipaclo.—Pw 
«amiento e s verdaderamente morrocotudo; me 
na entusiasmado y no puedo resistir al deseo 
de ofrecer a la admiración del orbo la segun­
da estrofa, cuando menos: 

Despl iega sí, el c i e lo sin t a r d a n * 
á lo que l lamamos firmamento; 
fécula» que al momeólo; 
un ser altivo no a lcan ia , 
pero so estt-cn la c o n f l a n « 
que un dia, ese ser que venero; 
d6 el mundo que placentero 
Inspiración, solo espera; 
para e levarse al q u e venera; 
con paso mu v l igero. 

A s u lado de usted, Homero es. . . una Hculn. 
Zaralhruila.— [Hombre , que poca gracia 

l lene usted: 

' okioiMAi. 

EarsuLS-cimiMO TIFOLITOQRÍPICO I D I T Q K I A L : . . RAMÓN síOLlXAS: P L A C A D I T i t u l a , ¡O.—BARCELONA 
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REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR EL 

doctor LADIVONSIM 
Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 

rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi* 
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y aflijo A la humanidad, haciendo padecer á veces 
scri ¡11 ente. El empleo de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose además por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en coito tiempo, de manera que no vaci­
lamos on afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convetir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable e.'cacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
han empleado baste el presente. 

D E V E N T A : En las principales farmacias, d r o ­

guerías y zapaterías de Europa y Aniérioa. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

Calle Fomento.—BARCELONA (Clot) 

OBl^A^ IDUj&P:$ADA£ Y DE <£$AN DUJO 

VIAJE AL PAÍS DE LOS SABIOS 

La brillantez del estilo y la animación del re­
lato hacen de este libro una obra que une al 
deleite de la lectura el fácil conocimiento de 
la ilustre nación cuyo saber y cuyas artes se 
han perpetuado en el actual mundo latino. 

Un tomo en tela, 7'50 
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